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Alfarería de estilo draconiano 
de la Región Diaguita 
(República Argentina) 
por 


Eric Boman y Héctor Greslebin 


En la República Argentina hasta ahora muy pocas excavaciones 
han sido efectuadas en ruinas y sitios de viviendas de los indios pre- 
hispánicos. Los arqueólogos generalmente se han ocupado con las se- 
pulturas y cementerios, que dan piezas enteras y elegidas, deposita- 
das junto con los muertos y no tocadas después. En cuanto a las capas 
de residuos de diferente espesor, que forman el suelo de las aldeas 
prehispánicas, con muy raras excepciones, no han sido exploradas, y, 
sin embargo, son estas capas de residuos, con sus numerosos fragmen- 
tos de alfarería rota y tirada, que nos dan la idea más perfecta de la 
industria común y de los enseres domésticos generales de los habitan- 
tes antiguos. Un detenido estudio de estos tiestos rotos pueden dar- 
nos indicios seguros para determinar las afinidades y diferencias en- 
tre distintos pueblos y hasta ayudarnos en la determinación crono- 
lógica de su vida, como hoy día sucede con el prolijo estudio de los 
refuse-heaps de los indios de Norte América, especialmente de los in- 
dios Pueblos, con tanto éxito practicado por aleunos arqueólogos de 
los Estados Unidos (1). | 

Por estas consideraciones había resuelto, cuando emprendí mi 
expedición arqueológica a la provincia de La Rioja en 1914, de pres- 


(1) Para dar un ejemplo, citaré solamente dos trabajos recientes: 

KROEBER, A. L., Zuñi Potsherds (Anthropological Papers of the American 
Museum of Natural History Vol. XVIII, Part 1). Nueva York, 1916. 

SPIER, LesLIE, 4An Outline for a Chronology of Zuñi Ruins (Ibid., Vol. XVIII, 
Part TI). Nueva York, 1917. 
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tar preferente atención a la recolección de fragmentos de alfarería 
en los sitios de viviendas antiguas que iba a excavar. Hacía recoger a 
los peones todos los tiestos que encontraban y así tenía delante de mí, 
todas las noches, después de terminado el trabajo, montones a menu- 
do de varios centenares de fragmentos. De éstos tiraba la mayor pat- 
te de los de alfarería grosera, sin decoración, guardando solamente 
unas muestras de cada clase. De los tiestos decorados conservaba, por 
el contrario, la mayor parte, con excepción de los demasiado pequeños 
o deteriorados para poder darse cuenta de la ornamentación, exclu- 
yendo también el exceso que algunas veces había de duplicados de de- 
coración absolutamente idéntica. Los restantes, después de tirar to- 
davía aleunos que no presentaban interés, se han incorporado a las 
eclecciones del Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires, 
numerados v guardados en cajas separadas para cada yacimiento. 
Cuando así convenía, también he separado los tiestos encontrados en 
la superficie y bajo tierra en el mismo yacimiento, para poder dis- 
tinguir ,si pertenecían a diferentes épocas unos y otros. De esta co- 
lección, por cierto muy numerosa, hemos elegido, mi amigo el arqui- 
tecto Héctor Greslebin y yo, ejemplares representativos de cada clase 
y de cada elemento ornamental, los que después han sido dibujados 
por el señor Gresbelin (1) y clasificados en series que aquí publica- 
mos. Estas series representan, por consiguiente, bien los yacimientos 
de donde proceden los tiestos: : 

Solamente han sido dibujados los tiestos de los yacimientos si- 
tuados alrededor de las dos localidades que mayores colecciones me 
han dado: Aimogasta y el Fuerte del Pantano. Daré aquí una des- 
cripción sumaria de estos yacimientos, cuya arqueología en general 
será tratada en trabajos especiales que tengo preparados para pu- 
blicar. 

Aimogasta, cabecera del departamento de Arauco, en el norte de 
la provincia de La Rioja, está situada al pie de un contrafuerte de 
la Sierra de Velasco, con vista sobre el enorme campo llano que se 
extiende entre las sierras del Ambato al este, Aconquija, Atajo y Be- 
lén al norte, las de Tinogasta al oeste y las últimas ramificaciones de 
las sierras de Famatina y Velasco al sur. Este campo, antes lleno de 
algarrobales, es ahora casi un desierto; se llamaba antiguamente “Va- 
lle de Paccipas”” (o Palcipas). Aimogasta, con estación de ferrocarril 
sobre la línea Cebollar-Tinogasta, es un pueblo relativamente flore- 


(1) La mayor parte de los demás dibujos han sido ejecutados por el pro- 
fesor C. Villalobos, cuya valiosa colaboración agradecemos. 
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Fig. 1. Alrededores del Fuerte del Pantano. Croquis. 
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ciente, con cultivos bastante extensos de alfalfa, viña y olivos. Para 
el riego de éstos tiene abundante provisión de agua de un arroyo y 
varios manantiales que nacen en el cerro a sus espaldas. La antigua 
población india, seguramente numerosa, debe haber ocupado prin- 
cipalmente los terrenos donde se encuentran ahora el pueblo y sus 
eultivos, pues. frecuentemente se hallan en ellos alfarería y otros ob- 
jetos prehispánicos. También en el campo desértico de los alrededores 
hay sitios de viviendas antiguas. Tiestos recogidos en dos de estos si- 
tios forman parte de las series abajo figuradas: uno en la parte norte 
del pueblo, en una manzana de terreno de propiedad de D. Domingo 
Villafañe, ahora cultivada con viña (las figuras de estos tiestos. están 
señaladas AV), y el otro en Tajamar, a unas cuadras al oeste del pue- 
blo (figuras señaladas AT). Otros tiestos recogidos en varios pun- 
tos de los alrededores de Aimogasta están señalados A. 

El Fuerte del Pantano, según el P. Lozano (1), fué fundado en 
1633 por el general Jerónimo Luis de Cabrera para “pacificar el 
Valle de Paccipas”?. Cabrera colocó allí una guarnición de 35 espa- 
ñoles y reunió en los alrededores 1.200 indios, principalmente de Ti- 
nogasta y del norte de La Rioja, con objeto de enseñarles la religión 
cristiana y la obediencia a los españoles. Las ruinas del Fuerte del 
Pantano se hallan en la orilla del Río Salado (o Colorado o Bermejo), 
generalmente seco y de agua salada, cuando la tiene, a unas siete le- 
euas al nornoroeste de Aimogasta, en el campo llano, ahora árido, 
casi completamente desprovisto de vegetación y en grandes extensio- 
nes cubierto de arena movediza,- pero antes ocupado por frondosos 
bosques de alearrobo. En el plano fig. 1 están señalados tres morros 
(Morro I, II, TIT), prominencias naturales que han quedado de capas 
superiores del terreno, ahora, con excepción de estos morros, completa- 
mente desaparecidas por los efectos de la erosión. El Morro 1 con toda 
probabilidad ha sido el antiguo fuerte, formado por una excavación en 
él, la que ha estado techada, según lo. demuestran los agujeros que 
han quedado de los tirantes. Entre los morros se ven los cimientos del 
antiguo pueblo delos españoles. Para la fantasía popular, estos mo- 
rros habrían sido antiguos hornos de fundición de metales, lo que 
es completamente absurdo, pero que es el motivo por el cual los pai- 
sanos los llaman *““Los Hornos””. Los tiestos encontrados entre los mo- 
rros están señalados PH en las figuras. Del otro lado del río hay 
erandes extensiones de terreno cubiertas con fragmentos de alfarería, 


(1) LozANo, PEDRO, Historia de la conquista del Paraguay, Río de la Plata 
y Tucumán; t. TV, págs. 456-457. (Edición Lamas). Buenos Aires, 1874. 
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huesos, útiles de piedra, cobre, etc., que, sin duda, son los sitios de las 
viviendas de los indios reunidos por Cabrera en las cercanías del fuer- 
te. El sitio € tiene unas seis cuadras cuadradas de extensión, los si- 
tios A y B unas cuatro cuadras cada uno y el sitio D un poco menos. 
Las capas de fragmentos de alfarería y otros residuos tienen de 20 
a 40 cm. de espesor. Los tiestos encontrados en estos sitios llevan 
en las figuras las letras PA, PB, PC, PD. A una legua al nordeste 
del fuerte se exploró otro sitio de viviendas, al pie de un morro de 


la misma clase de los va mencionados. Los tiestos de este sitio están 
señalados PMIV. 


Eric Boman. 
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El estilo draconiano 


El examen de la colección de fragmentos de alfarería de Aimo- 
_gasta y El Pantano nos ha demostrado que su decoración en general 
pertenece al llamado estilo draconiano, lo que nos ha inducido a em- 
prender un estudio detenido de este estilo, el que conjuntamente con 
el santamariano constituyen los dos estilos bien caracterizados que se 
pueden distinguir en la muy variada ornamentación de la alfarería 
de la región diaguita, y se puede decir que toda decoración no perte- 
neciente a uno u otro de estos estilos es debido a inventivas aisladas 
individuales o locales, o bien a influencias extranjeras. 

El primero que empleó el nombre draconiano fué Samuel A. La- 

fone Quevedo (1), en su trabajo Las huacas de Chañar-Yaco, y con- 
tinuó usándolo en su Viaje arqueológico en la región de Andalgalá 
(2). Quiroga, Ambrosetti, Bruch y Debenedetti han continuado el 
uso de este nombre que, por consiguiente, debe considerarse como ge- 
neralmente adoptado en la arqueología argentina (3). 
Como, sin embargo, ninguno de estos autores ha dado la defini- 
ción del estilo draconiano, la formulamos aquí, antes de describir la 
colección de tiestos. Al fin del presente trabajo daremos también, pa- 
ra comparación, la definición del estilo santamariano. 


(1) LAFONE QUEVEDO, S. A., Catálogo descriptivo e ilustrado de las huacas 
de Chañar-Yaco (Revista del Museo de La Plata, t. III, p. 53, etc.). La Pla- 
ta, 1892. 

(2) LAFONE QUEVEDO, S. A., Viaje arqueológico em la región de Andalgalá, 
1902-1903. (Revista del Museo de La Plata, t. XII, p. 82 et passim). La Pla- 
ta, 1905. 

(3) Los diccionarios del idioma castellano definen el adjetivo draconiano 
como “*perteciente a Dracón, arconte de Atenas”?, de cuyo nombre procede la 
expresión “leyes draconianas?”?”, pero también registran otra acepción: *“draconia- 
nos: familia de reptiles saurianos??. Por consiguiente, nos parece justificada la 
denominación ““estilo draconiano?”, por más que exista otro adjetivo derivado 
de ““dragón””: ““dragontino??. 
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Figura 2 


Cabezas de dragones pintados o grabados sobre alfarería draconiana 


PROCEDENCIA: 


(Por las abreviaciones bibliográficas, véase la bibliografía en el capítulo 


sobre “*“Distribución geográfica de la alfarería draconiana*””.—M. N. H., N. 
Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires). 
Alfarería pintada: 


“13 
14 


El Recreo (La Capital, La Rioja).REYES, p. 345, fig. 2. 

Chañarmuyo (Famatina).—DEBENEDETTI, Yacimientos del Valle de Famatina, 
p. 401, fig. 7. 

Chañarmuyo (Famatina).—Ibid., p. 400, fig. 64 

Santa María.—LAFONE, Tipos, p. 367, fig. 41. 

Condorhuasi (Belén).—Ibid., Po 369, fig. 43. 

Belén.—Ibid., lám. X. 

Famatina.—1bid,, p. 370, 5 46. 

Famatina.—Inédito. Museo Etnográfico de la Facultad de Filosofía y Letras, 
col, Ambrosetti núm. 833. 3 A 
Lomas de los Robles (San Blas de los Sauces).—Inédito. M. N. H. N. col. 
Boman, 14Bn.1465. | 

Chaquiago (Andalgalá).—LAFONE, Viaje, lám. XVII, fig. 5. : 
Yocunta (San Blas de los Sauces).— Inédito... M. N. H. N. col. Boman, 
14Bn.1412. : : 

Chañarmuyo (Famatinma).—DEBENEDETTI, Yacimientos del Valle de Famatina, 
p. 402, fig. 8. o | 
Aimogasta.—Inédito. M. N. H. N. col. Boman 14Bn.680. 

Chaquiago (Andalgalá).—LAFONE, Viaje, lám. VIL, fig. 1. - 


Alfarería grabada: 


15 
16 
15 
18 
19 
20 


La Ciénaga (Belén).—BrucH, Exploraciones arqueológicas, p. 161, fig. 137. 
Chaquiago (Andalgalá).—LAFONE, Viaje, lám. VI, fig. 3. 
Garrochas (Andalgalá).—LAFONE, Huacas de Chañar Yaco, p. 55, fig. 36. 

Santa María.—LAFONE, Tipos, lám. VI. 
Amndalgalá.—Ibid., lám. XI. 

Valle de ASA p. 376, Ag 51. 

Huasán (Andalgalá). lám. XV. 


2 Aconquija (Andalgaló) —LArÓNE, Tao Pp. 373, fig. 48 y lám. XII. 


Ambato.—QUIROGA, Cruz en América, p. 173, fig. 70 bis. 
Andalgalá.—BrucH, Exploraciones arqueológicas, p. 173, fig. 147. 
Catamarca.—LAFONE, Tipos, p. 377, fig. 52. / 
Encalta (San Blas de los Sauces).—Inédito.  M.. N. H. N.. col. Boman, 
14Bn,1276. : 
Ambato.—QUIROGA, Cruz en América, p. 80, fig. 27. 
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Fig. 2.—Cabezas de dragones pintados o grabados sobre alfarería «dlraconiana. 
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Definición del estilo draconiano. — El estilo dracomiano consiste 
en la representación de un monstruo (““dragón*”) de cuerpo serpenta- 
forme, ornado de manchas ovaladas y provisto de patas con garras, 
así como de una o varias cabezas antropo o zoomorfas, más o Menos 
estilizadas, destacándose generalmente en las últimas, fuera de los 0j0s y 
la lengua, las fuertes mandíbulas con dientes puntiagudos. Las estala- 
zaciones que tienen su origen en este monstruo se componen de los 
cuatro elementos siguientes: ÓVALOS con o sn relleno, originados en 


Fig. 3.—Cabezas humanas que forman parte de cuerpos de dragones pintados: 
(nos. 1-4) o grabados (nos. 5-6) sobre alfarería draconiana.—Procedencia: 

Huasán (Andalgalá).—LAFONE QUEVEDO, Tipos de alfarería en la región Dia- 

guito - Calehaquí, p. 363, fig. 39. 

Puerta de Belén (Belén).—Ibid., p. 341, fig. 15. 

Santa María.—Ibid., p. 368, fig. 42. 

Yocunta (San Blas de los Sauces).—Inédito. M. N. H. N. col. Boman 14Bn.1413.. 

Enecalta (San Blas de los Sauees).—Inédito. M. N. H. N. col. Boman 14Bn.1276. 

6 Valle de Catamarca.—LAFONE QUEVEDO, ibid., p. 376, fig. 51. 
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las manchas del cuerpo; BANDAS CURVILÍNEAS oO a veces, en las estúliza- 
ciones grabadas, ROMBOS, representando el cuerpo; ASERRADOS deriva- 
dos de las mandíbulas dentadas; GARFIOS O GANCHOS procedentes de 
las garras. 

El estilo draconiano prefiere las líneas curvas, mientras que el 
santamariano con predilección emplea las líneas rectas. 

En el estilo draconiano faltan los siguientes elementos constitu- 
yentes del estilo santamariano: avestruces; pájaros; sapos; serpien- 
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tes con cabeza bipartida; líneas paralelas con puntos; grecas (1); las 
cruces son raras. 
Debemos hacer notar que no es de estilo draconiano toda alfare- 
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Fig. 4.—Ovalos, patas, ganchos, guardas y cruces de la alfarería draconiana 
(la quinta figura de la tercera fila y todas las de las dos últimas filas 
son grabadas, las demás pintadas). 


ría que ostenta un ““dragón””, es decir, un monstruo con formas de 
reptil; es necesario que sea un “dragón”” de estilo draconiano, con- 


(1) Excepto las grecas en que terminan las lenguas de dos figuras de dra- 
gones de Famatina. 
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forme a la definición que acabamos de formular, o elementos deco- 
rativos derivados de esta clase de ““dragón””. 

Como complemento de la definición formulada, damos en las 
figs. 2, 3 y 4 series de cabezas zoomorfas y antropomorfas de los mons- 
truos draconianos y otras series de óvalos, patas, ganchos derivados 
de éstas, guardas y cruces, sacados de la alfarería draconiana. 

Aoregaremos unas palabras sobre el uso de los colores en la ce- 
rámica draconiana pintada. Los colores generalmente usados son el 
negro y el rojo, el que a veces se degrada formando un marrón que 
no parece ser sino un rojo sucio. Otras veces aparece un color violeta 
que también probablemente debe considerarse como una alteración 
del rojo. Estos colores, fuera del blanco, son los únicos usados para 
la decoración pintada de toda clase de cerámica de la región diaguita, 
por lo que parece que los artistas prehispánicos no han sabido pre- 
parar otros colores para este objeto. 

En las artes decorativas el color se emplea generalmente para 
producir una sensación agradable. En el estilo draconiano sirve más 
bien para hacer resaltar ciertos caracteres peculiares del dragón, que 
han necesitado color para destacarse de los demás, lo que demuestra 
que el artista indígena tenía más interés en poner en relieve los deta- 
lles que el conjunto de la composición. Es por esta razón que los 
óvalos, tan característicos del cuerpo del monstruo draconiano, gene- 
ralmente han sido rellenados o cruzados por líneas de color rojo, y al- 
gunas veces se emplea este color también para hacer resaltar otros de- 
talles. El negro predomina sobre el rojo: es el color empleado para 
obtener el dibujo en general y también en muchos casos para rellenar 
vacíos, Óvalos o partes del dibujo de difícil solución decorativa. Los 
colores siempre son empleados con una intensidad uniforme, sin gra- 
duaciones de tintes. El tono siempre fuerte del rojo se realza aún más 
por la vecindad del negro. Es la ley del contraste la que ha sido apli- 
cada, y no la de la analogía de los colores. 


Descripción de la colección de tiestos de Aimogasta 
y El Pantano 


Pasaremos ahora a describir nuestra colección de fragmentos de 
alfarería, los que se reproducen en las figs. 5 a 15. Los hemos clasifi- 
cado según los diferentes elementos decorativos que ostentan y que 
son: líneas cruzadas; espina de pescado; recticulado oblicuo; trián- 
gulos alineados: rombos; grecas; aserrados; cruces; óvalos; pumtos y 
varios. En la descripción de cada tipo hemos tomado en consideración 
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la dificultad mayor o menor de la construcción y la complicación de 
las líneas, a fin de establecer así las series, haciendo ver en alguna 
ocasiones como ciertos elementos no son sino el perfeccionamiento de 
otros más simples, por adición de líneas. En cada caso hacemos notar 
las variantes que se producen sobre el mismo elemento, y en otros ca- 
sos observamos la regularidad en la distribución de los mismos sobre: 
partes siempre similares de los tiestos. En seguida de estas conside-- 
raciones llamamos la atención sobre las afinidades de cada elemento: 
con el estilo draconiano y a veces con el santamariano. Por fin indi- 
camos la clase de alfarería de que se compone cada tiesto. 

En cuanto a este último punto, la alfarería grabada, con rarísl- 
mas excepciones, es de pasta gris, fina, dura, compacta, homogénea, 
con superficie lustrosa y paredes delgadas. La alfarería pintada gene- 
ralmente es de color rosado, rojizo o amarillento, de pasta igualmente 
fina, dura, compacta, homogénea y bien cocida, pero con paredes por- 
lo general un poco más gruesas; aleunas veces la superficie exterior” 
es engobada. 

La decoración de nuestros tiestos, en casi su totalidad, puede re- 
ferirse al estilo draconiano, no contando los que por sus elementos de-- 
corativos muy sencillos no pueden referirse a estilo ninguno. 

Del estudio de estos tiestos resulta una conclusión interesante: 
que la alfarería draconiana grabada fuera de toda duda pertenece al 
mismo estilo draconiano que la alfarería draconiana pintada. Al com- 
parar, en cada tipo, los tiestos grabados con los pintados, se ve clara- 
mente que las dos clases contienen los mismos elementos decorativos. 
Las diferencias que pueda haber entre la+ decoración de la alfarería 
'—draconiana pintada y la grabada según toda probabilidad son cau- 
sadas enteramente por las distintas técnicas del pincel y del buril. 
Que la alfarería grabada es contemporánea con la pintada queda 
demostrado por el hecho de que en todos los yacimientos se encuen-- 
tran mezclados los fragmentos de una y otra. 


Fig, 5. Líneas cruzadas. Constituyen estas líneas cruzadas el ele- 
mento decorativo más sencillo de nuestros tiestos, pues no podemos: 


considerar como tal la gran variedad de líneas sueltas existentes so- 
bre las superficies de los cacharros, porque sería difícil demostrar 
que ellas hayan tenido un papel decorativo. En las filas de líneas cru-- 
zadas, éstas alternan con otras simples. En el tiesto a hay una lí- 
nea “simple entre cada eruz y la siguiente, como igualmente en el 
tiesto c, mientras que en el fragmento b cada cruz alterna con dos lí-- 


LOA 


neas. Añádase a esta regularidad, si se quiere un tanto embrionaria, 
la circunstancia de que estas hileras de líneas cruzadas alternando con 
“simples se encuentran siempre comprendidas entre el borde de la pie- 
za y una línea paralela al mismo, y concluiremos que este elemento” 1n- 
fiere un rudimento de estilo. 

Los fragmentos a, b, c son de alfarería fina, de color rosado, el 
fraemento d de alfarería eris lustrosa. 


Fig. 6. Espina de pescado. Este elemento pone en relieve el co- 
nocimiento del paralelismo empleado como medio decorativo. Desde 


el simple bosquejo que ofrece el fragmento c hasta el motivo del ties- 
to a, el que parece el más perfecto del conjunto, se conserva la regu- 
lar distancia entre las rectas. En el tiesto y se acentúa esta intención 
de arte, al conseguirse tal efecto por medio de líneas formadas por 
haces de cinco rectas. Los siete primeros fragmentos son grabados, 
pero el tiesto h demuestra que el mismo tema ha sido tocado en la de- 
-coración pintada. 

La espina de pescado es un elemento demasiado sencillo para. 
servir a la individualización de un estilo cualquiera. 

Los tiestos a, b, f son de alfarería gris fina lustrosa, c, d, e de 
alfarería gris ercsera, y de alfarería amarillenta fina, h de alfarería 
“rojiza fina. 


Fig, 7, Reticulado oblicuo. Lia misma línea recta ha sido usada en 
-reticulados de cruzamiento oblicuo, como lo demuestran los ejemplos, 
tanto en la cerámica grabada como en la pintada. La variante m 
conserva el mismo principio, aun cuando cada recta esté formada por 
un haz de cinco líneas. En el tiesto n vemos el punto empleado como 
«elemento de relleno. 

El reticulado constituye un relleno común en muchos estilos, 
pero el draconiano tiene la particularidad de emplearlo oblicuo, mien- 
tras que el estilo santamariano generalmente presenta un reticulado 
cuyos cuadrados están dispuestos en filas horizontales. 

Alfarería: a, d, l gris fina no lustrosa; b, c, e, y gris fina lustro- 
sas; f, h, y rosada fina; 2 rosada grosera; k, m. gris grosera; mn, p roja 
engobada; 0, q rojiza fina. E 

Fig. 8. Triángulos alineados. El triángulo, ya isóceles o equiláte- 
ro, ha sido también empleado como elemento decorativo, como lo ve- 
mos en la fig. 8 en cuyos tiestos dichos elementos se encuentran ali- 


e 


neados en filas horizontales. En los tiestos a, e los vértices miran ha- 
cia el borde de la pieza; en los demás tiestos representados en la fi- 
gura, las hiladas de triángulos se superponen, con los vértices hacia 
abajo una y hacia arriba la otra, estando a veces los triángulos re- 
llenados con un fondo rayado como en d y f, mientras que otras veces 
se hallan en blanco, presentando entonces el mismo relleno los 'espa- 
clos entre las hileras de triángulos. En el fragmento a (grabado) y en 
en el 2 (pintado) los triángulos están inseriptos unos en otros, de ba- 
se común y lados paralelos; en el 1 el triángulo interior ha sido re- 
llenado con pintura, caso análoeo al del círculo interior de la fag. 110. 
El fragmento e de la fig. 8 evidencia un eran adelanto en el empleo 
del triángulo y conviene mencionar que esta variante ha sido eje- 
cutada tomando los puntos medios de los lados para construir el cua- 
drado interno, lo que es ya un progreso directo sobre el YA de 
la decoración del tiesto a. 

Estas filas de triángulos tienen cierta afinidad con los aserrados 
del estilo draconiano derivados de las mandíbulas con dientes puntia- 
egudos del monstruo peculiar para este estilo. 

Alfarería: a, f, h roja engobada; ¿ rosada.fina; db, e, d, e, y eris 
fina lustrosa. | 


Fig .9. Rombos. Los rombos de esta figura no han sido concebi- 
dos como elementos independientes, diferentes del triáneulo, sino son 


más bien el resultado de la superposición de dos hileras de triáneu- 
los, como lo muestra la decoración del tiesto 2. También podrían los 
rombos interpretarse como resultantes del reticulado cblicuo repre- 
sentado en la fig. 7. La figura del rombo se acentúa, inseribiendo otros 
rombos en el que resulta del entrecruzamiento de las filas de trián- 
egulos: así hay en el fragmento f un rombo interno, en y dos y en h 
tres. La decoración formada por rombos se distribuye en general en 
una faja paralela al borde del vaso. 


El rombo de la alfarería draconiana grabada responde a la es- 
tilización del cuerpo del monstruo. En el estilo santamariano es esta 
figura la faz más adelantada de la estilización del sapo. Mas, según 
lo hemos dicho, los rombos de la fig. 9 no son concebidos directamente 
como tales, sino formados casualmente por el cruce de líneas perte- 
necientes a triángulos, y, por consiguiente, es aventurado referirlos 
a uno u otro estilo. Tal vez habría que exceptuar los rombos del ties- 
to c, que posiblemente podrían tener alguna afinidad con el cuerpo 
rombal estilizado del dragón grabado. | 
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Todos los fragmentos representados en la fig. 9 son de alfarería 
eris fina lustrosa, excepto el fragmento b que es de alfarería rosada 


fina. 


Fig. 10. Grecas. Las grecas figuradas aquí deben tener su ori- 
gen en el simple cruzamiento de elementos rectos horizontales y ver- 


ticales. Como es sabido, la greca es una de las combinaciones más 
complicadas a base de rectas, que hayan inventado los pueblos más 
primitivos de todas las partes del mundo, con toda seguridad inde- 
pendientemente unos de otros. 

Del estilo draconiano la greca casi no forma parte. En los mons- 
truos draconianos que eonocemos no figura, como ya lo hemos dicho, 
sino en dos casos, formando entonces el extremo de la lengua del **dra- 
ón”. En el estilo santamariano la greca es común, especialmente 
en la formación de guardas. 

Alfarería: a, b, c, e gris fina lustrosa; d, f rosada fina; y amari- 


llenta fina. 


Fig. 11. Aserrados. Todos estos tiestos muestran el escalonamien- 
to conseguido por el encuentro de líneas rectas o ligeramente curvas, 


ya sea en ángulos oblicuos o rectos, y tanto en la cerámica grabada 
como en la pintada. 

Los aserrados, fuera de toda duda, son derivados de las man- 
díbulas del monstruo draconiano siempre provistas de dientes pun- 
tiagudos. El tiesto o hasta comprende una cabeza casi entera, forma- 
da por círculos concéntricos, euyo punto central debe representar el 
ojo, los aserrados rayados las mandíbulas, y la línea recta entre ellos 
la lengua. Los óvalos existentes en aleunos tiestos confirman que per- 
tenecen al estilo draconiano. En cuanto a los aserrados de los fragmen- 
tos C, e, f, 9, h, cuyos escalones forman ángulos rectos, indudablemen- 
te son también transformaciones de las mandíbulas dentadas, pues lí- 
neas escalonadas de esta clase forman muchas veces guardas en los 
vasos draconianos erabados típicos. En los tiestos k, l, m se ven tam- 
bién ganchos derivados de las garras de monstruo draconiano. Por 
fin: llamamos la atención sobre la cabeza de ““dragón”” esbozada tres 
veces en el tiesto h. 

Todos los tiestos grabados (a — ¿) son de alfarería gris fina lus- 
trosa; de los pintados la alfarería es amarillenta fina en k, rosada 
fina en l, m, n, 0, rosada pintada exteriormente de blanco en p, roja 


engobada en q. 


so Y pa 


- Fig. 12, Cruces. Las cruces de los tres fragmentos de esta figura 
son derivadas directamente de los aserrados a ángulos rectos que aca- 


bamos de describir. En un vaso de Ambato con dragón bastante es- 
tilizado el cuerpo rombal de éste está decorado con una cruz igual a 
la del fragmento b. Como ya lo hemos indicado, las cruces son raras 
en el estilo draconiano. 

Los tres tiestos de la figura son de alfarería gris fina lustrosa. 


Fig. 13 a, b. Ovalos. Esta figura muestra el empleo del óvalo como 
elemento decorativo. Los óvalos no se combinan entre sí, sino las va- 
riantes se obtienen por diferentes clases de relleno de los mismos. Es- 
te relleno consiste frecuentemente en otros óvalos menores internos, 
negros o aleunas veces de color rojo-marrón, por ejemplo en los ties- 
tos M, S, Y, YY, 1], ete. Á veces este relleno está reducido a un punto 
solo, como en ee, ll. Otro relleno frecuente es el reticulado oblicuo, 
negro, rojo o. marrón, como en f, j, 0, q, 4, t, 4, bb, dd, %1, ete. Aleunos 
óvalos, como el de la izquierda en el tiesto aa, están enteramente re- 
llenados de color rojo más o menos tirante a marrón. Ieualmente los 
hay llenados con puntos, como en el tiesto erabado d. Raras veces dos 
clases de rellenos están combinados en el mismo óvalo, como en el del 
medio del tiesto 2. 

Los óvalos derivados de las manchas del cuerpo del ““dragón”” 
constituyen el elemento más común y característico de las estilizacio- 
nes draconianas. Frecuentemente están dispuestos sobre bandas, como 
en los trasmentos f, 0, m, N, Q, V, 2, 4a, ee, e, kk, ll; estas bandas 
representan en la estilización el cuerpo serpentiforme del monstruo. 

Algunos tiestos de la fig. 15 contienen también otros elementos 
del estilo draconiano. Así hay en g, p y hh ganchos que, como lo 
sabemos, son las garras del dragón transformadas. La fieura del ties- 
to r representa probablemente la pata del dragón con cinco dedos ree- 
tos. Aserrados hay en c y Ww. La figura del 2 parece representar un 
dragón entero muy rudimentario. Las figuras a y e tal vez sean caras 
muy estilizadas. 

Alfarería : Los tiestos grabados de esta fieura (a, b, c, d, e) son de 
alfarería gris fina lustrosa; todos los demás tienen decoración pin- 
tada y son de alfarería rosada o rojiza fina, siendo algunos pocos de 
ellos engobados. 


Fig. 14. Puntos. Los puntos no se encuentran solos como ele- 
mentos que, dispuestos en determinadas alineaciones o conservando 
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espesores uniformes, presenten por sí un valor decorativo, simo, por. 
el contrario, este motivo se dispone, sin guardar espesores 0 espacios 
entre elementos rectilíneos, a simple título de relleno o fondo, el cual 
resulta así de una tonalidad general poco uniforme. Cuando el pun- 
to es empleado como lo muestra la fig. 13 1, ee, ll, ocupando el centro 
dé una circunferencia o de circunferencias concéntricas, pasa a ser 
la expresión de una circunferencia mínima. 

Alfarería: a, c eris fina lustrosa; b, e rosada fina; d roja engo- 
bada; f rosada pintada exteriormente de blanco. 


Fig. 15. Varios. Bajo este acápite hemos reunido los tiestos deco- 
rados cuya ornamentación no puede clasificarse bajo ninguna de las 


categorías que hemos descrito. Algunos de ellos contribuyen a con- 
firmar el parentesco entre la alfarería erabada y la pintada de nues- 
tros yacimientos. Así, a grabado con b pintado y c grabado con d. pin- 
tado. Los. tiestos c y d presentan ganchos derivados de las garras del 
monstruo draconiano; en c se ve también un óvalo draconiano. La ca- 
ra antropomorfa del tiesto e se parece a las caras correspondientes de 
ciertos vasos draconianos. El fraemento k ostenta la figura de un 
dragón, aunque con bastante enredo. Por fin, el fraemento p contiene, 
una pata de dragón. 

Alfarería: a, c,:e, f, g, j. gris fina lustrosa; b, d, 2, k, L n 0 To= 
sada fina; h eris fina no lustrosa; mm amarillenta fina pintada exte- 
riormente de blanco; p amarillenta fina. ] | 
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- Figuras 5-15. 
Colección de tiestos de Aimogasta y El Pantano, 


sz 


Cada fragmento lleva como número de orden una letra (4, b, c, d, etc.) en 


bastardilla. E 
La escala de cada fragmento está indicada por medio de un número quebrado. 


Abreviaciones de procedencias: 


A Alrededores de  Aimogasta. 

AV Aimogasta, propiedad de D. Villafañe. 

AT Aimogasta, Tajamar. » 

El El Pantano, alrededores de los morros, comúnmente llamados, **Los 
Hornos?”, 

PA El Pantano, sitio de viviendas A. 

PB El Pantano, sitio de viviendas B. 

PC— El Pantano, sitio de viviendas C. 

PD El Pantano, sitio de viviendas D. 


PMIV El Pantano, sitio de viviendas del morro N.o IV. 


Colores de los ornamentos pintados: No hay más que dos, negro y rojo más 0 
menos oscuro, algunas veces en' tan alto grado que pasa a marrón. 


Negro Rojo o marrón 


La superficie de la alfarería, no cubierta por la ornamentación, siempre se 
ha dejado en blanco. 
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Fig. 5.—Tiestos de El Pantano,, deeorados con líneas cruzadas (todos - grabados). 


Fig. 6.—Tiestos de Aimogasta y El Pantano, decoración espina de pescado 
(a-g grabados, h pintado). 


Fig. 7.—Tiestos de Aimogasta y El Pantano decorados con reticulado oblícuo 
(a-m grabados, A, p pintados). 


Fig. 9.—Tiestos de Aimogasta y El Pantano, decorados con rombos (todos 
grabados). 


Fig. 10.—Tiestos de Aimogasta 
bados, 
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Fig. 11.—Tiestos de Aimogasta y El Pantano, 


decorados con 
grabados, k-q pintados). 
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Fig. 13b.—Tiestos de Aimogasta y El Pantazo, decorados con óvalos (todos 
pintados). 


Fig. 14.—Tiestos de Aimogasta y El Pantano, decorados con puntos (a gra- 
bado, db - f pintados). 
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Fig. 15.—Tiestos de Aimogasta y El Pantano, con varios elementos decorativos 
(a, c,e-h,j grabados; d.d,i,e-p pintados). 
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El proceso de estilización en la alfarería draconiana 


Como lo veremos, toda la ornamentación draconiana tiene su 
origen en la desmembración del **dragón”” y la repetición continua de 
sus partes como elementos de otras figuras meramente decorativas, 
hasta llegar a la formación de guardas bastante sencillas, que nadie 
pudiera imaginarse fuesen derivados del ““dragón?””, si no se cono- 
ciera las fases por las que ha pasado este proceso de estilización, las 
cuales están representadas en las dos series de vasos draconianos que 
en seguida presentamos, la una de alfarería pintada y la otra de al- 
farería erabada. 

Ejemplos muy análogos de la formación de estilos decorativos, 
cuyos elementos son derivados en su totalidad de la descomposición 
«de una sola figura animal, encontramos en la variada alfarería de 
Chiriquí (República de Panamá), estudiada a fondo por primera vez 
por William H. Holmes (1). Este dividió la alfarería de Chiriquí en 
nueve grupos denominados según la característica de los diferentes es- 
tilos, pero sólo uno de estos erupos, el alligator group fué denominado 
seeún el animal cuyas distintas partes del cuerpo habían dado origen 
a los elementos decorativos del grupo. Varios años después, George 
Grant Mae Curdy (2) hizo otro estudio detenido de la alfarería de 
Chiriquí y llegó a descubrir los animales de que se derivaban los ele- 
mentos de ornamentación de varios otros grupos de Holmes: así encon- 
tró que la decoración del biscust group de éste se derivaba del arma- 
dillo, por lo que dió a este grupo el nombre de armadallo group, y por 
motivos del mismo orden cambió los nombres del black incised group 
(erupo de la alfarería negra grabada) y del tripod. group (erupo con 
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(1) HoLMEs, W. H., Ancient Art of the province of Chiriquí (6th. Annual 
Report of the Bureau of American Ethnology, 1884-1885, p. 3-187). Wáshing- 
ton, 1888, 

(2) Mac CurDY, G. G., A Study of Chiriquian Antiquities (Memoirs of the 
Connecticut Academy of Arts and Sciences, Vol. 111). New Haven, 1911. 


tres pies) de Holmes por los de serpent group (erupo de la serpiente) 
y fish group (grupo ietiomorfo) respectivamente. Hay que notar que los. 
grupos de Holmes estaban tan bien clasificados que Mac Curdy no tu- 
vo motivo para modificar la clasificación, sino solamente los nom- 
bres, en vista de haber descubierto de qué animales se derivaban los. 
diferentes estilos de la decoración. 


Pero había un grupo llamado por Holmes lost color group (““grupo: 
del color perdido””, porque los ornamentos no son pintados, sino deja- 
dos en blanco, mientras que el ““fondo”” de la ornamentación, es de- 
cir, los intersticios entre los ornamentos, es pintado), al que Mac: 
Curdy dejó el nombre, por no poder decidir de qué animal era deri- 
vada la ornamentación, cuyos elementos son muy homogéneos y de- 
muestran un origen común, aunque sus combinaciones son muy va- 
riadas. Consisten estos elementos principalmente en bandas de varias 
líneas rectas y paralelas, frecuentemente formando triáneulos, y, por: 
otra parte, brazos encorvados en su extremidad, también compues- 
tos de series de líneas paralelas. Estas bandas rectas o curvilíneas: 
muchas veces están acompañadas por filas de puntos. Por fin se ven 
aleuna vez rombos formando parte de la decoración. Todo parece: 
ceométrico, y nadie podía imaginarse que estos dibujos tuvieran su 
origen en una figura animal, hasta que bastante tiempo después de 
publicada la gran monografía de Mac Curdy sobre el arte de Chiri- 
quí, una casualidad hizo caer en sus manos un vaso del lost color 
group que tenía dibujado un Octopus fácil de reconocer, con el cuerpo 
de forma rombal y rodeado de ocho brazos eneorvados en las puntas, 
formados por bandas de líneas paralelas. Esto fué una revelación : 
toda la decoración “geométrica”? de los vasos del lost color group 
estaba derivada del Octopus, pulpo común en los mares de Panamá: 
En las notas donde da cuenta Mac Curdy (1) de este descubrimien- 
to, llama la atención sobre el hecho de que los brazos representa- 
dos sobre los vasos en forma curvilínea o triangular, con mucha 
frecuencia irradian desde la boca del vaso que en estos casos repre- 
senta la boca del Octopus, la que otras veces está formada por un 
círculo dibujado en el centro de un costado del vaso, del que enton- 
ces irradian los brazos, siendo el todo encerrado en un campo de 
forma circular o elíptica. Las líneas de puntos que acompañan los. 


(1) Mac CurDY, G. G., Notes on the Archeology of Chiriquí (American 
Anthropologist, nueva serie, Vol. XV., p. 661-667). Lancaster, Pa., 1913. 

MAC CURDY, G. G., The Octopus OS in Ancient Cagua E (Ibid... 
Vol. XVIII, p. 366-383). Lancaster, Pa., 1916. 
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brazos estilizados de los vasos representan las filas de ventosas de- 
que están provistos los*brazos del animal. 

Volveremos al proceso de la formación del estilo decorativo dra- 
coniano, muy semejante al de la formación del estilo derivado del 
Octopus. Las piezas de las dos series que damos son en parte ya pu- 
blicadas, en parte inéditas. A la cabeza de cada serie hemos puesto un 
vaso decorado con un dragón completo, fácil de reconocer, cuyas dife- - 
rentes partes, como cabeza, extremidades, etc., conservan bastante 
bien la forma del animal, tal cual se lo habían imaginado los artistas. 
La segunda figura de cada serie reproduce vasos donde ha sido agre-- 
gada a la figura del monstruo una cabeza humana. Estas figuras son 
bajo punto de vista artístico casi más perfectas que las primeras, 
pero las hemos colocado en segundo lugar por el motivo de que los 
“dragones”? puramente zoomorfos, sin duda, han sido inventados con 
anterioridad a los provistos de cara humána. Después de estas figu- 
ras siguen vasos con dragones muy estilizados, algunos acompañados de 
ornamentos cuyos elementos proceden de partes del cuerpo del dra- 
vón. Finalmente, otros vasos decorados de simples guardas del mis- 


mo origen. 


1.? Serie. Alfarería pintada. Fig. 16. Gran fragmento de un pla- 
to hondo, de tamaño regular, cuyo exterior a los efectos de la decora- - 
ción está dividido por el medio por bandas verticales sin pintar. Ca-- 
da uno de los campos así formados contiene un “dragón”” pintado, 
típico y concordando en todas sus partes con la definición del mons- 
truo draconiano que arriba hemos dado. De un lado conserva el frag- 
mento la cabeza y parte anterior del animal; del otro lado la parte 
posterior con una cola larea; las dos partes se completan entre sí y 
permiten sin dificultad la reconstrucción de la figura entera. Los anl- 
males están pintados en color pardo oscuro, excepto las manchas del 
cuerpo, la lengua y el interior de las mandíbulas, que son de color 
pardo-rojizo. En la figura, el pardo-oscuro aparece neero y el pardo- 
rojizo con un tono más claro. El plato entero ha tenido 24 em. de diá- 
metro entre los bordes y 75 mm. de altura, con un asiento cóncavo- 
convexo de 8 em. de diámetro. Es de alfarería fina, homogénea, com- 
pacta, dura, de color rosado, con la superficie exterior algo pulida. 
Procede de Famatina, provincia de La Rioja, y se conserva en el Mu- 
seo de Etncerafía de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universi- 
dad de Buenos Aires, donde lleva el número 833, colección Ambro-- 
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Fig. 17. Gran vasija subelobular con cuello derecho, adornada 
con un monstruo de cuerpo serpentiforme, con patas delanteras pro- 
vistas de garras y una cabeza antropomorfa que ostenta dibujos re- 
presentando quizá tatuajes. Se ha eliminado la cabeza típica de ““dra- 
ón”? que correspondía al cuerpo y se la ha reemplazado con la cara 
humana. El cuello de la vasija lleva una decoración en aserrados, de- 
rivados de las mandíbulas del monstruo draconiano. Esta hermosa va- 
sija fué publicada por primera vez por LAFONE QUEVEDO, en Catálo- 


Fig. 16.—Decoración pintada. Monstruo draconiano típico.—Famatina (La Rioja). 
—Y tam. nat. 


(0 descriptivo e dustrado de las huacas de Chañar-Yaco, p. 48 fig. 
12, y después en sus Tipos de alfarería en la región Diaguito-Calcha- 
quí, p. 363 fie. 39, de donde hemos sacado nuestra figura. Curio- 
samente, el autor se ha olvidado de dar el tamaño de la pieza o siquie- 
ra la escala en que ha sido reproducida, de manera que es imposible 
saber por sus publicaciones si se trata de una tinaja de gran tamaño 
o de una miniatura. Por este motivo hemos medido el original en el 


Museo de La Plata, donde se halla conservado: tiene 305 mm. de al- 


cio Le y se dla 


tura total y 376 mm. de diámetro máximo; es de alfarería fina, rosada, 
lustrosa. Procede de Huasán, cerca de Andalgalá, provincia de Cata- 
márca. 

Fig. 18. Gran vasija subglobular con cuello derecho, también 
adornada con un “dragón”? de cuerpo serpentiforme y con las man- 
chas ovaladas típicas para los monstruos del estilo draconiano. Pero la 
cabeza, que se ve entera en la fig. 2 núm. 3, está fuertemente estili- 


Fig. 17.—Decoración pintada. Monstruo draconiano con cabeza humana.—Huasán 
(Andalgalá, Catamarca).—Y tam. nat. 


zada, compuesta de un ojo grande formado de óvalos concéntricos, 
mandíbulas armadas de enormes dientes oblicuos y lengua derecha. 
Reproducida de S. DEBENEDETTI, Los yacimientos arqueológicos 0cct- 
dentales del valle de Famatina, p. 400, fia. 6 a, b. Según la eseala 
de la figura original, la vasija debe tener 36 em. de altura total, por 
45 em. de diámetro máximo, sin contar las asas. La decoración parece 
ser pintada en dos colores, pero el autor no indica cuáles son. La 
pieza procede de Chañarmuyo, departamento de Famatina, provincia 
de La Rioja. | 
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Fig. 19. Gran vasija subglobular, con cuello derecho, bajo. Lleva. 
de cada lado, pintada en negro, una cabeza de *“dragón”” muy estili-- 
zada, compuesta de un ojo grande formado de varios círculos con- 
céntricos, mandíbulas con dientes en forma de aserrado, y orejas de- 


Fig. 18.—Decoración pintada. Dragón serpentiforme con cabeza muy  estilizada.. 
—Chañarmuyo (Famatina, La Rioja).—1|5 tam. nat. 


Fig. 19.—Decoración pintada. Cabeza de dragón muy estilizada «—Lomas de los: 
Robles (San Blas de los Sauces, La Rioja) —Y, tam. nat. 
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eran tamaño. Altura 30 cm.; diámetro máximo, sin contar las asas, 
38 em.; altura del cuello 2 em.; diámetro de la boca 16 em.; espesor 
de las paredes 5 mm.;> asiento cóncavo-convexo, de 135 mm, de diá- 
metro. Alfarería fina, compacta, homogénea, de color rojizo. Toda la. 
superficie exterior está pintada con una capa muy tenue de color 
blanquecino, tan deleada que deja traslucir el color rojo de la alfare- 
ría. Hallada en muchos pedazos, aunque completa, durante las exca- 


Fig. 20.—Decoración pintada. Elementos draconianos.—Lomas de los Robles (San 
Blas de los Sauces, La Rioja).—2/3 tam. nat. 
Abajo: Desarrollo del dibujo.—Y tam. nat. 


vaciones de E. Boman, en 1914, en el antiguo sitio de viviendas de 
Lomas de los Robles, departamento de San Blas de los Sauces, pro- 
vincia de La Rioja. Lleva en las colecciones del Museo Nacional de 
Historia Natural de Buenos Aires el N.? 14Bn1465. 

Fig. 20. Pequeño vaso subelobular, sin cuello. Casi la mitad de 
la pieza falta y ha sido sustituída con yeso; el desarrollo abajo de la 
figura muestra la parte existente del vaso verdadero. Aquí el mons- 
truo draconiano está descompuesto, habiéndose formado con sus dife- 
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rentes partes una deecración: caprichosa, compuesta de aserrados que 
proceden de las mandíbulas, óvalos con relleno reticulado originados 
en las manchas del cuerpo y ganchos derivados de las garras del ani- 
mal. Toda la decoración está pintada en color marrón oscuro, casi 
negro. Altura de la pieza 59 mm.; diámetro máximo 92 mm.; diá- 
metro de la boca 48 mm.; espesor de las paredes 4 mm.; asiento cón- 
cavo-convexo de 40 mm. de diámetro. Alfarería fina, compacta, ho- 
mogénea, dura, rojiza, con la superficie exterior engobada con rojo, 
muy bien pulida y lustrosa. Este pequeño vaso ha sido hallado du- 
rante las excavaciones de E. Boman en el mismo sitio de viviendas 
prehispánicas en Lomas de los Robles, de donde procede el vaso an- 
terior. N.” 14Bn1503 en las colecciones del Museo Nacional de Histo- 
ria Nacional de Buenos Aires. 


Fig. 21.—Decoración pintada. Elementos draconianos.—Yocunta (San Blas de 
los Sauces, La Rioja).—1% tam. nat. 


Fig. 21. Fragmento de plato conteniendo los mismos elementos 
de ornamentación que el pequeño vaso precedente, aunque dispuestos 
de otra manera. La decoración está pintada en negro, menos el reti- 
culado del óvalo del medio y el interior de la figura provista de un 
diente oblicuo, los que son de color violáceo. Un cálculo efectuado con 
el arco del borde del fragmento como base da unos 50 em. como diá- 
metro, pero es poco probable que el plato haya sido tan grande, de- 
. pendiendo el error del cálculo de la irregularidad del borde. La al- 
farería tiene 7 mm. de espesor y es fina, compacta, homogénea, dura, 
de color rojo, con la superficie muy bien pulida. El fragmento fué 
hallado con muchos otros durante las excavaciones de E. Boman en 


el sitio de viviendas prehispánicas en Yocunta, departamento de San 
Blas de los Sauces, provincia de La Rioja. N.”? 14Bn1425 en las eo- 
lecciones del Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires. 

Fig. 22. Escudilla decorada con una guarda que puede decirse 
da la expresión más sencilla de decoración draconiana. Está limitada 
esta guarda por líneas neeras, entre las que se hallan una fila de 
óvalos, derivados de las manchas del cuerpo del “dragón”? y tenien- 
do cada uno inscriptos varios otros óvalos internos. Son pintados de 
negro y rojo, alternadamente. Diámetro máximo 15 cm.; altura 8 cm. 


Fig, 22.—Deecoración pintada. Guarda formada por óvalos draconianos.—Andal- 
galá (Catamarca). —Y tam. nat. 


Alfarería amarillenta. La figura ha sido sacada de € BrucH, Explo- 
raciones arqueológicas en las provincias de Tucumán y Catamarca, 
p. 171 fig. 144. La pieza procede de Andalgalá, provincia de Ca- 
tamarca. : 


2." Serie. Alfarería grabada. El grabado de estas piezas está re- 
presentado por medio de líneas negras. El fondo, siempre gris más 
o menos oscuro en la realidad, ha sido dejado en blanco en las fisuras, 

Fig. 25. Escudilla de forma peculiar, cuyo borde presenta cuatro 
puntas salientes. La hemos colocado la primera de la serie, por ser re- 
lativamente poco estilizado el ““dragón”” que la adorna y que ha con- 
servado la forma de un lagarto, en vez de tomar cuerpo serpentiforme 
como la mayor parte de esta clase de figuras. Deseraciadamente 
falta un pedazo de la pieza y por este motivo no conocemos la cabeza 
del animal que debe haberse asemejado a la pequeña cabeza que pre- 
senta en la punta de la cola o a la del dragón de la figura que sigue. 
Las manchas del cuerpo son características para el estilo draconiano. 
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Tras del animal vemos una figura puramente decorativa, una cruz 
formada por mandíbulas dentadas de dragón, con dos ganchos a los 
lados. Altura vértical desde el suelo hasta el ápice de una de las pun- 
tas 8 em.; diámetro de la boca 17 cm.; asiento ligeramente cóncavo 
abajo. Alfarería gris, fina, compacta, dura, homogénea, delgada, con 


_ 


A 0 e e 7 Ss 


SISI 
ES 


S 
AS 


SOS 


Fig. 23.—Decoración grabada. Monstruo draconiano cuya cabeza falta.—Fuerte 
del Pantano (Arauco, La Rioja).—Y tam. nat. 
Abajo: Desarrollo del dibujo. 


superficies bien lustrados. Hallado por E. Boman, con el borde aso- 
mando en la superficie de la tierra, en el sitio de viviendas C, cerca 
del Fuerte del Pantano, departamento de Arauco, provincia de La 
Rioja. N.” 14Bn973 en las colecciones del Museo Nacional de His- 
toria Natural de Buenos Altres. ] 

Fig. 24. Vaso ostentando de los dos lados un monstruo draconia- 
no con cuerpo serpentiforme y cabeza provista de mandíbulas den- 
tadas y orejas puntiagudas, existiendo en el extremo de la cola otra 
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“cabeza análoga, pero menos grande. En el medio del cuerpo este ““dra- 
gón”” tiene agregada una cabeza humana con peinado complicado y 
una especie de colgajes a los lados. Altura 105 mm.; diámetro máxi- 
mo 144 mm.; diámetro de la boca 80 mm.; asiento casi plano, de 
62 mm. de diámetro; paredes de 4 mm. de espesor. Alfarería muy 
fina, compacta, homogénea y dura; pasta uniformemente de eolor 


Fig. 24.—Decoración grabada. Monstruo draconiano con cabeza humana agregada. 
—Encalta (San Blas de los Sauces, La Rioja).—ló tam. nat. 
Abajo: Desarrollo de las figuras de uno y otro lado del vaso.—Y. tam. nat. 


eris claro; superficie exterior del mismo color, muy bien bruñida; 
superficie del interior sin lustrar. Hallado en una barranca, en En- 
calta, departamento de San Blas de los Sauces, provincia de La Rioja. 
N.” 14Bn1976 en. las colecciones del Museo Nacional de Historia 
Natural de Buenos Aires. 
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Fig. 25. Vaso subglobular, sin cuello, ornado de cada lado con un 
““dragón”” bastante típico, y, adelante de éste, una combinación deco- 
Yrativa, formada de mandíbulas dentadas que salen de un círculo con 


Fig. 25.—Decoración grabada. Monstruo draconiano y ornamento derivado de 
la cabeza del mismo.—La Ciénaga (Belén, Catamarca).—la tam. nat. 


punto central. Altura 11 em.; diámetro máximo 15 em.; diámetro de la 
boca 65 mm. Alfarería eris. Fieura tomada de BrucH, Exploraciones 
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Fig. 26.—Decoración grabada. Monstruo draconiano policéfalo econ cuerpo rom- 
bal.—Aconquija (Andalgalá, Catamarca).la tam. nat. 


arqueológicas en las provincias de Tucumán y Catamarca, p. 161 
fig. 137. El vaso ha sido hallado en La Ciénaga, departamento de 
Belén, provincia de Catamarca. 
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Fig. 26. Vaso adornado en su alrededor de dos '““dragones”” muy 
estilizados, de los cuales el más complicado aparece en nuestra figura. 
Tiene cuerpo en forma de rombo, del que de cada lado sale una mons- 
truosa cabeza con todos los caracteres draconianos. En el extremo de 
las cuatro patas hay otras cabezas similares. No es la figura del mons- 
truo que ha sido grabada, sino el fondo sobre el cual ella se destaca 
y que está rayado con rayas verticales, paralelas, lo que sucede en va- 
rias piezas draconianas grabadas. Altura 10 em.; diámetro máximo 
18 cm. Alfarería gris oscura, casi negra. Esta interesante pieza ha 
sido publicada por LAFONE QUEVEDO, Tipos de alfarería en la región 
Diaguito-Calchaquí, p. 373-374, fig. 48 y lám. XII. Procede de 
- Aconquija, departamento de Andalgalá, provincia de Catamarca. 
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Fig. 27.—Decoración grabada. Monstruo draconiano y guarda del mismo estilo. 
—Santa María (Catamarca).113 tam. nat. 


Fig. 27. Vaso de forma poco común, ornado de cuatro monstruos 
draconianos que se distinguen de la mayor parte de esta clase de figu- 
ras por los dientes, cuadrados en vez de triangulares, y por las man- 
chas del cuerpo que afectan una forma triangular en lugar de la ova- 
lada típica, siendo además dispuestas arriba y abajo del cuerpo, cola y 
extremidades, mientras que los óvalos suelen estar en el medio. La pe- 
queña cabeza en que termina la cola del ““dragón””, visible en nuestra 
figura, es al contrario de una de las formas comunes en la alfa- 
rería draconiana grabada. Abajo de los dragones hay una guarda 
sencilla y bonita, compuesta de un zig-zag de aserrados, derivados 
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de las mandíbulas del monstruo draconiano. Diámetro máximo del 
vaso 26 cm.; alfarería con superficie “negra como de esmalte””, según 
los datos muy precarios que da sobre este hermoso vaso LAFONE QUE- 
VEDO, Tipos de alfarería en la región Diaguito-Calchaquí, p. 333 y 
lám. V, VI. La pieza procede de Santa María, provincia de Catamar- 
“ca, lo que la hace doblemente interesante, porque en este departamen- 
to ,al norte de la Sierra de Atajo, la alfarería draconiana es muy 
rara. | j 
Fig. 28. Pequeño vaso subglobular, con ornamentación de ele- 
mentos típicos draconianos. La figura a la derecha tal vez represente 
un “dragón”? completo, tan estilizado que es difícil reconocerlo. La 


Fig. 28.—Decoración grabada. Dragón muy estilizado y ornamento derivado de 


sus mandíbulas.—San Blas de los Sauces (La Rioja).—% tam. nat. 


cabeza, en posición vertical, está representado por un ojo circular gran- 
de, del que salen cuatro mandíbulas dentadas, dos hacia abajo y dos 
hacia arriba. Una de las últimas se prolonga formando un espiral 
erande que puede ser una simplificación del cuerpo del animal. A la 
izquierda se ve un ornamento compuesto de dos triángulos contra- 
puestos, unidos por los ápices, siendo sus lados formados por ase- 
rrados derivados de las mandíbulas dentadas del ““dragón””. Falta 
una gran parte de atrás del vaso, de manera que se jenora la decora- 
ción de este lado. Altura 85 mm.; diámetro máximo 125 mm.; diá- 
metro de la boca 85 mm.; asiento cóncavo-convexo de 50 mm. de diá- 
metro; paredes de 3 mm. de espseor. Alfarería fina, homogénea, com- 
pacta, de color eris claro, con superficie exterior del mismo color, 
regularmente bien pulida. Hallada en los campos de cultivo en la 
propiedad del Dr. Marcial Catalán, enfrente de la plaza de la iglesia 
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de San Blas de los Sauces, provincia de La Rioja. N.” 14Bn1566 en 
las colecciones del Museo Nacional de Historia Natural de Buenos 
Aires. 
Fig. 29. Fragmento de una gran escudilla (reconstruída en la fi- 
gura), decorada con una ancha guarda que se compone de una hile- 
ra superior de triángulos con sus vértices dirigidos hacia abajo, co- 
rrespondiéndoles otra hilera de triángulos en el borde inferior de la 
guarda, con los vértices dirigidos hacia arriba, alternando estos últi- 
mos triángulos con los primeros. El espacio libre entre las dos hile- 
ras de triángulos está llenado con una línea quebrada de aserrados. 
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Fig. 29.—Decoración grabada. Guarda en estilo draconiano.—Lomas de los Ro- 
bles (San Blas de los Sauces, La Rioja).—Y. tam. nat. 


Seguramente, toda esta decoración está derivada de las mandíbulas 
dentadas del monstruo draconiano. Altura del vaso 135 mm.; diámetro 
máximo (el de la boca) 36 cm.; espesor de las paredes 5 mm. Alfare- 
ría eris, engobada y lustrosa en la superficie exterior. La pieza fué 
hallada durante las excavaciones de E. Boman en el sitio de viviendas 
prehispánicas de las Lomas de los Robles, departamento de San Blas 
de los Sauces, provincia de La Rioja. N.* 14Bn1481 en las colecciones 


(lel Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires. 


Distribución geográfica de la alfarería draconiana 


Norte de La Rioja. Ya hemos visto, al estudiar los tiestos de Ai- 
mogasta y de El Pantano, que la alfarería draconiana es común en el 
departamento de Arauco, al que pertenecen estos lugares. Lo mismo 
puede decirse del departamento de Castro Barros, al sudoeste de Arau- 
co. En el departamento de San Blas de los Sauces que ocupa el an- 


tiguamente llamado Valle Vicioso, al oeste de Arauco y Castro Ba- 
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rros, la expedición Boman realizó en 1914 excavaciones minuciosas en 
los sitios de viviendas de indios prehispánicos que todos se hallan a 
lo largo del Río de los Sauces, el que recorre este valle de sur a norte 
por el espacio de doce leguas. Enumeraremos las localidades donde 
entonces fueron encontrados fraementos o piezas enteras de alfare- 
ría draconiana, empezando del norte y siguiente hacia el sur. En 
Chivohuascho, cerca de Alpasinche, se hallaron fragmentos de alfa- 
rería draconiana junto con tres enormes urnas globulares, de alfare- 
ría grosera. En Encalta, al sur de Alpasinche, se halló una de las 
más hermosas piezas conocidas de alfarería draconiana grabada, re- 
producida aquí, fig. 24. En las cercanías de San Blas se excavaron 
con toda prolijidad tres grandes sitios de viviendas prehispánicas, en 
los lugares denominados Loma Colorada, Yocunta y Lomas de los: 
Robles; entre los tiestos allí encontrados, tanto en la superficie como 
bajo tierra, los de decoración draconiana ocupaban un lugar princi- 
pal. En varias partes en los campos y barrancas alrededor de la al- 
dea de Chaqui se hallaron fragmentos de esta clase. En Suriyaco se 
desenterraron tiestos draconianos típicos en las sepulturas de un ce- 
menterio antiguo sobre la barranca izquierda del Río de los Sauces, 
y en los campos ahora desérticos, pero en el tiempo prehispánico bas- 
tante poblados, alrededor de Suriyaco, eran frecuentes en algunas par- 
tes. En el suelo del Pucará del Uturunceo, fortaleza prehispánica si- 
tuada en las faldas de la Sierra de Velasco, enfrente de Suriyaco, fue- 
ron hallados fragmentos pequeños y gastados que también parecen 
haber pertenecido a vasos con ornamentación draconiana. Por fin, 
las excavaciones en un vasto sitio de viviendas antiguas en Amushina 
dieron unos pocos tiestos típicos draconianos. Ageregaremos que en el 
eran cementerio especial para párvulos excavado en San Blas, fue- 
ron hallados dentro de una urna sepuleral cerrada unos fraementos 
de alfarería draconiana, así como igualmente en las excavaciones 
efectuadas en un. cementerio de la misma clase en Talacán, cerca de 
Aimogasta. La descripción detallada de todos los yacimientos nombra- 
dos está todavía inédita, pero es de esperar que pronto se publicará. 
Pasaremos a dar una reseña de lo que ¿hasta ahora se ha publicado 
sobre alfarería draconiana. 


Literatura. Es especialmente Lafone Quevedo que en diversas: 
obras ha publicado vasos y fragmentos con decoración en estilo dra- 


eonilano; en los trabajos de Bruch, Debenedetti, ete., se encuentran 
también deseripeiones y reproducciones de aleunos ejemplares de ce- 
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rámica de este estilo. Enumeraremos en seguida las figuras publica- 
das en las obras referidas: | 

- LAFONE QUEVEDO, S. A., Viaje arqueológico en la región de An- 
dalgalá 1902-1903 (Revista del Museo de La Plata, t. XII, p. 73-110). 
Entre un buen número de fraementos con decoración pintada son es- 
pecialmente típicos los de las láminas VIT, 1; VIII, 2, 3, 8, 12, 20; 
XVII, 5 (Choya, Chaquiago, ete.), y también debe referirse a la alfa- 
rería draconiana pintada los vasos de Pilciao y Huasán, lámina XIII. 
En cuanto a la alfarería draconiana erabada, los frementos publica- 
dos son numerosos, mereciendo especial atención los de las láminas II; 
11; IV; V, 2,8, 6; VI, 1, 2,; IX, 4, 5, 6; XVII, 4 (Chaquiago, Hua- 
sán, Choya) y el vaso lámina XV. En estos tiestos encontramos los 
mismos elementos decorativos que presentan los tiestos de El Pantano 
y Alimogasta antes descriptos: espina de pescado, reticulado oblicuo, 
triángulos alineados, rombos, aserrados, óvalos, con las mismas carac- 
terísticas que hemos detallado. No faltan más que las líneas simple- 
mente eruzadas y las cruces, pero respecto a estas últimas ya hemos 
llamado la atención sobre su origen por así decirlo casual, por lo que 
no debe extrañar su falta en los tiestos de Andalgalá. Los puntos están 
mejor empleados como elemento decorativo y de relleno que en la colec- 
ción de El Pantano. En general se puede decir que la composición de 
los dibujos de muchos tiestos de Andalgalá es decorativamente*superior 
a los de este último lugar. La decoración en unos y otros está prefe- 
rentemente distribuída en el borde de los vasos y en el mismo sentido. 

--LAFONE QUEVEDO, $. A., Tipos de alfarería en la región Diaguito- 
Calchaqui (Revista del Museo de La Plata, t. XV, p. 295-396). 
Buenos Aires, 1908. Da una serie muy completa de vasos draconianos 
pintados, de los cuales aleuncs presentan la figura del ““drasón”” so- 
lamente con la cara humana, sin cabeza propia, zoomorfa (vasos p. 341 
fig. 15, de la Puerta de Belén; p. 363 fig. 39, de Huasán, Andalgalá 
(1); p. 368 fio. 42, de Santa María). En otros ejemplares, el *“dra- 
vón”” presenta una cabeza estilizada (vaso lámina X b, de Belén; di- 
bujo p. 367 fig. 41, de Santa María). Dragones todavía más estiliza- 
dos se hallan en la p. 366 fig. 40, de Andalgalá; p. 370 fig. 46, de Fa- 
matina, La Rioja. Finalmente, en otras piezas, la imagen del *“dra- 
eón”” ya está del todo estilizado y disuelto en elementos puramente or- 
namentales (vasos láminas VII bd, de Pilciao, Andalgalá; VIII, de La 
Ciénaga, Belén; IX a, de Londres, Belén; p. 369 fig. 44, de Huasán, 


(1) Reproducido más arriba, fig. 17. 
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Andalgalá; p. 370 fig. 45, también de Huasán). Hay en la misma obra 
muchos hermosos vasos draconianos grabados, como los de las lámi- 
nas V y VI (1), de Santa María; XI y XIT (1), de Andalgalá; p. 374- 
375 fig. 49-50, de Chaquiago, Andalgalá. Los monstruos de estos vasos 
tienen solamente cabezas zoomorfas, mientras que en la p. 376 fig. 51, 
se encuentra un dibujo de vaso, del Valle de Catamarca, que fuera de 
éstas también ostenta una cara antropomorfa. 


LAFONE QUEVEDO, S. A., Catálogo descriptivo e Udustrado de las 
huacas de Chañar-Yaco (provincia de Catamarca). (Revista del Museo 
de La Plata, t. TI, p. 33-63). La Plata, 1892. Las figs. 11, 14, 18, 25, 
33, 35, 54 y 56 reproducen una serie de fragmentos de alfarería dra- 
coniana pintadas, la mayor parte con los óvalos tan característicos para 
este estilo, hallados en los campos de Chañar-Yaco y Las Garrochas, 
cerca del límite del departamento de Andalgalá con el de Belén. La 
fig. 36 da un tiesto grabado, donde se ve parte del cuerpo y la cabeza 
de un “dragón””, dibujado con líneas rectas, y la fig. 42 otro tiesto 
de alfarería draconiana grabada. Estos dos fragmentos son de Las 
Garrochas. 


LAFONE QUEVEDO, S. A. Las ruimas de Pajanco y Tuscamayo, 
entre Siján y Pomán. (Revista del Museo de La Plata, t. X, p. 257- 
264). La Plata, 1902. Frasmentos, fig. 1-7, de alfarería draconiana 
pintada, con óvalos rellenados de diversas maneras, procedentes de 
los pueblos prehispánicos mencionados, situados en el departamento 
de Pomán. 

BrucH, C., Exploraciones arqueológicas en las provincias de Tu- 
cumán y Catamarca (Unmiwersidad de La Plata, Biblioteca Centenaria, 
t. V). Buenos Aires, 1911. Figura dos grandes fragmentos de vasos 
con decoración draconiana pintada típica: p. 168 fig. 142, de Lon- 
dres (Belén) y p. 193 fig. 159, de Mutquín (Pomán); además una 
eseudilla p. 171 fig. 144 (2), de Andalgalá, la que solamente ostenta 
una guarda compuesta de óvalos concéntricos tan característicos pa- 
ra el estilo draconiano: El vaso grabado p. 161 fig. 137 (2) tiene repe- 
tido de los dos lados un dragón cuya cabeza está reproducida en nues- 
tra fig. 2 núm. 15, y un ornamento estilizado basado en la misma cea- 
beza. Un fragmento erabado p. 173 fig. 147 presenta un dragón 
sencillo con una sola cabeza y otro similar, pero con cabezas adelante 
y atrás, las que arrancan directamente del cuerpo. Esto no es común, 


(1) Reproducidos más arriba, figs. 27 y 26. 
(2) Reproducidos más arriba, figs. 22 y 26. 
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pues cuando hay varias cabezas zoomorfas suelen éstas estar coloca-- 
das en el extremo de las patas, lengua, tentáculos, ete. 

QUIROGA, A., La Cruz en América. Buenos Aires, 1901. La fig. 
27, p. 80, representa un vaso del departamento de Ambato (Cata- 
marea), con dos filas de dragones grabados, de cabezas zoomorfas y- 
contornos de líneas quebradas. Los dientes son triangulares ,cuadra- 
dos o formados por simples líneas perpendiculares. Las colas termi- 
nan en cabezas rudimentarias triangulares, caracterizadas por óva-- 
los dispuestos a manera de ojos, pero que no son bipartidas, co- 
mo las cabezas de serpientes del estilo santamariano. En la p. 172 
fig. 70 bis se reproduce un dibujo grabado en la parte posterior de 
un vaso antropomorfo, procedente del mismo departamento de Am- 
bato. Este dibujo es indudablemente formado con elementos draconia- 
nos, aunque no represente un dragón. En el medio se ve un cuerpo 
rombal, ornado con dientes draconianos y” terminando arriba y aba- 
jo con cabezas cuyos ojos están formados por óvalos concéntricos. A 
los dos lados de este cuerpo están agregados una especie de bastones 
cuyas extremidades llevan cabezas draconianas. 

QUIROGA, A., El simbolismo de la cruz y el falo en Calchaquí 
(Boletín del Instituto (Geográfico Argentino, t. XIX, p. 305-343). 
Buenos Aires, 1898. Pág. 316 figs. 14, cabeza de dragón erabada sobre 
una tinaja de Capayán (Catamarca). Elementos curvilineos formando. 
dibujo negativo. 

AMBROSETTL, J. B., El hacha de Huaycama (Anales del Museo 
Nacional de Buenos Altres, t. XVI, p. 15-23). Buenos Aires, 1906. En- 
la p. 22 fig. 9 se halla un vaso negro con decoración grabada, de 
Andalgalá. Representa el dibujo un dragón que sólo tiene cabeza 
humana, la que mira al frente, mientras que el cuerpo está de perfil, 
- que es la regla general en las representaciones draconianas con cabeza 
antropomorfa. Al lado de esta figura hay otra, representando una- 
cabeza draconiana zoomorfa típica. Ambrosetti da en el mismo tra- 
bajo, p. 20 fig. 7, una excelente reproducción del vaso de Ambato, f1- 
eurado por Quiroga en La Cruz en América. 

JOYCE, TH. A., South American Archaelogy, Londres, 1912. En 
la p. 229 fig. 29 a, b, encontramos dos preciosos vasos draconianos gra- 
- bados, llamados Diaguite black engraved pottery, pero sin otra de- 
terminación de procedencia. Probablemente son de las colecciones del 
Museo Británico. Uno presenta una fila de figuras animales indu-- 
dablemente draconianas, fuera de otros elementos del mismo estilo. 
El otro vaso lleva una ancha guarda compuesta de los elementos tan 
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característicos para el estilo draconiano: triángulos dispuestos en fila 
y aserrados derivados de los dientes del dragón. 

Reyes, C., Las dos pretendidas culturas precolombinas en Cha- 
ñarmuyo (Revista de Derecho, Historia y Letras, t. LX, p. 63-78, 
329-355). Buenos Aires, 1918. Una tinaja grande, p. 345-346 figs. 2 
y 3, desenterrada en el puesto El Recreo, cerca de la ciudad de La 
Rioja, y adornada con un dragón pintado de tipo algo aberrante, el 
que tiene la particularidad de mirar hacia la izquierda del observa- 


dor, haciendo excepción a casi todos los demás, los cuales miran ha- 


cia la derecha. 

DEBENEDETTI, S., Los yacimientos arqueológicos occidentales del 
valle de Famatina (Physis, t. TI, p. 386-404). Buenos Aires, 1917. 
Describe y reproduce, p. 400-403 figs. 6, 7, 8, tres grandes tinajas de 
Chañarmuyo, departamento de Famatina, de las que dos presentan 
dragones pintados, muy típicos, mientras que el animal draconiano de 
la tercera es bastante aberrante; mira hacia la izquierda, como el pu- 
blicado por Reyes. El autor menciona también piezas de alfarería 
draconiana de La Ciénaga, Santa María y Angastaco, en el valle Cal- 
chaquí. | 

DEBENEDETTI, $S., Investigaciones arqueológicas en los valles pre- 
andinos de la provincia de San Juan (Facultad. de Filosofía y Letras, 
Publicaciones de la Sección Antropológica. N.* 15). Buenos Aires, 
1917. Reproduce p. 112 fie. 77, unos tiestos con ornamentación dra- 
coniana pintada típica, encontrados tanto en excavaciones como en 
la superficie, en Barrealito, cerca de Calingasta, provincia de San 
Juan, y en Pachimoco, departamento de Jachal en la misma provin- 
cia, dice (p. 163) haber encontrado tiestos de la misma clase. Según 
el mismo autor (1bad., p. 111), él y Ambrosetti encontraron, en 1910, 
en los valles de Abaucán y Tinogasta, “en ciertos parajes, los campos 
literalmente cubiertos con fragmentos de alfarerías draconianas de 
tipos variados””?. 


Resumen: De lo que antecede resulta que la alfarería draconiana 
es común y característica para los departamentos de Andalgalá, Belén, 


Tinogasta y Pomán en la provincia de Catamarca, siendo también fre- 
cuente en el valle de Catamarca, y en que esta alfarería igualmente 
es típica paa los departamentos del norte de La Rioja: Castro Ba- 
rros, Arauco, San Blas de los Sauces y Famatina ,a los que por in- 
formes fidedignos podemos agregar el valle de Vinchina y Guanda- 
<ol, territorio que constituye casi el total de los valles y montañas 
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subandinas de la provincia de. La Rioja. El límite norte del territo- 
“rio de' dispersión general de la alfarería draconiana lo forma la Sie- 
“rra del Atajo, que separa los departamentos catamarqueños de Añn- 
.dalgalá y Santa María. Al norte de esta sierra no se han hecho hasta 
“ahora sino unos pocos hallazeos esporádicos de piezas decoradas en 
estilo draconiano, de los cuales unos cuantos en Santa María y Uno 
en Angastaco (valle Calchaquí), departamento de San Carlos, pro- 
vincia de Salta. Es, sin embargo, posible que aumente el número de 
hallazgos de esta clase en Santa María y en el sur del valle Calchaquí, 
a medida de que allí se realicen excavaciones metódicas; sin embar- 
go, creemos que no será sino esporádicamente. En las vastas excava- 
ciones hechas en La Paya, en la parte norte del valle últimamente re- 
- ferido, y en Pampa Grande, al este de la Quebrada de Guachipas, no se 
halló alfarería draconiana. Al sur de La Rioja, en la provincia de 
—San Juan, igualmente no se ha hecho sino hallazgos esporádicos de 
alfarería draconiana: los efectuados en Pachimoco y Calingasta por $. 
Debenedetti, arriba referidos. Debemos, sin embargo, notar que la ar- 
queología de la provincia de San Juan es desconocida excepto por la 
- rápida exploración llevada a cabo allí por Debenedetti. 

En el territorio diaguita al norte de la Sierra del Atajo, donde 
falta la alfarería draconiana, la del estilo santamariano es la predo- 
-—minante, hasta La Paya y el valle de Lerma al norte y hasta Pampa 

Grande al este. Pero la alfarería de estilo santamariano es también. fre- 
cuente en toda la provincia de Catamarca, al sur del Atajo, con ex- 
cepción de las clásicas urnas funerarias de párvulos tipo Santa María, 
que aquí son reemplazadas por las urnas del tipo llamado ““de Be- 
_lén””, de las que entre otros autores Outes (1) ha publicado hermosos 
ejemplares. Vasos de esta forma, pero sin la decoración de estilo san- 
- tamariano, se encuentran también en el norte de La Rioja, donde casi 
- puede decirse que este último estilo falta por completo, limitándose, 
por consiguiente, a la parte de Catamarca al sur del Atajo el terri- 
torio donde coexiste con el estilo draconiano. 


Edad y afinidades del estilo draconiano (2) 


El estilo draconiano es contemporáneo con el santamariano, di- 
'_ferenciándose estos dos estilos decorativos solamente por su- disper- 


(1) Outes, FÉLix F., Alfarerías del Noroeste Argentino (Anales del Mu- 
=5s00 de La Plata, 2.2 serie, t. I, lám. IV., ete.). Buenos Aires, 1907. . 
(2) Lo expresado en este capítulo, referente a la edad de la alfarería dra- 
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sión geográfica y no por ser de épocas distintas. Los dos estilos han 
existido durante el último o dos últimos siglos inmediatamente ante- 
riores a la conquista española y aun han perdurado cierto tiempo des- 
pués de ella. Así lo atestiguan los estudios realizados hasta ahora y 
las pocas pruebas que de ellos han resultado, las que hay que esperar 
se amplifiquen con excavaciones metódicas futuras. 

En cuanto a evidencias estratigráficas incontrovertibles de una 
perduración hasta después de la conquista, no existe hasta ahora más 
que una y ésta se refiere a la alfarería del estilo santamariano: en 
excavaciones realizadas recientemente por el señor Vladimiro Weiser 
en un cementerio en el pequeño valle de Caspinchango, departamento 
de Santa María, encontró éste, encima del techo abovedado de una Cá- 
mara sepuleral subterránea de piedra, una urna del tipo Santa María, 
tapada con una escudilla invertida y conteniendo un esqueleto de 
-párvulo. Esta urna tenía su asiento apoyado sobre la bóveda de la 
cámara sepuleral, la que estaba cerrada e intacta. Es, por consiguien- 
te, evidente que la urna había sido enterrada en un tiempo posterior 
a la construcción de la cámara y entierro de los dos cadáveres que 
ésta contenía. Como en la cámara sepulcral se hallaron dos cuchillos 
de hierro y un fragmento de hebilla del mismo metal no puede du- 
darse de que era posterior a la conquista y por consiguiente la urna 
también, más reciente todavía. Urnas en otros puntos del mismo ce- 
menterio dan también la impresión de ser posteriores a las cámaras 
subterráneas de piedra, de las que muchas contenían objetos de ori- 
gen europeo, y resulta de este descubrimiento que las urnas funerarias 
de tipo Santa María y la alfarería de estilo santamariano han perdu- 
, rado después de la conquista. Las excavaciones del señor Weiser en 
Caspinchango y sus excelentes y minuciosos planos y perfiles de las 
sepulturas allí exploradas han sido publicadas por Debenedetti (1). 

En lo que se refiere a la perduración del estilo draconiano hasta 
después de la conquista española no-hay pruebas estratigráficas tan 
decisivas como la ahora citada para el santamariano, pero en los sil- 


coniana, ha sido extractado de un trabajo por E. BOMAN, Los ensayos de estable- 
cer uma cronología prehispánica en la Región Diaguita (República Argentima), 
que en estos días aparecerá en el Boletín de la Academia Nacional de Histo- 
ria, de Quito, t. VI. | 

(1) DEBENEDETTI, $S., La influencia hispánica en los yacimientos arqueoló- 
gicos de Caspinchango (provincia de Catamarca) (Facultad de Filosofía y Le- 
tras. Publicaciones de la Sección Antropológica, N.o 20). Buenos Aires, 1921. 
La sepultura arriba referida es el **sepulero 111”? del *““Cementerio Rico?” (p. 12 
y lám. VII a, b). En cuanto.a. la deducción del autor, que las urnas dle tipo San- 
ta María serían más antiguas que las cámaras sepulerales de piedra, es simple- 
mente incomprensible. 
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tios de viviendas de las cercanías del Fuerte del Pantano, indica- 
das en el plano de nuestra fig. 1, prepondera la alfarería de estilo 
draconiano, y como ya lo hemos dicho, estos sitios de viviendas no 
pueden ser sino los de los indios reducidos en los alrededores del fuer- 
te en 1633 por Luis de Cabrera, los que entonces ya cien años pasados 
después de la llegada de los primeros españoles todavía ornaban su 
vajilla doméstica y otros objetos de barro cocido con decoración en 
estilo draconiano. Por lo demás, todos los yacimientos de alfarería 
draconiana son superficiales, la mayor parte casi a flor de tierra, y 
nunca ha sido hallada esta alfarería a alguna profundidad conside- 
rable, lo que por cierto no habla en favor de su gran antigúedad. 


Según se desprende de los datos históricos, se puede calcular que 
la dominación de los Incas en la región diaguita ha empezado uno o 
dos siglos antes de la conquista española, y por consiguiente, deben 
referirse a estos siglos los numerosos yacimientos donde se encuentra 
cerámica y otros objetos de tipos incáicos. Esto sucede tanto en yacl- 
mientos de alfarería draconiana como en los de alfarería del estilo 
santamariano. Así, Max Uhle (1) halló en el campo fortificado, pro- 
bablemente por los Incas, denominado **Casa del Inca” o ““Tamberías 
del Inca””, situado cerca de Chilecito (La Rioja) y descrito y relevado 
por Debenedetti (2), “toda una colección extensa de fragmentos de 
vasos incáicos?? y E. Boman encontró allí mismo, fuera de numerosos 
tiestos de alfarería draconiana, también un fragmento de plato de 
tipo incáico, con asa en forma de cabeza de pato. En lo que se refiere 
a hallazgos de vasos incáicos en los yacimientos de alfarería de estilo 
santamariano, éstos son muy numerosos. Muchos sepuleros de Lia 
Paya contenían cerámica de las dos clases. Ultimamente encontró el 
señor Rodolfo Schreiter cuatro piezas de cerámica de tipos incálcos 
junto con una urna tipo Santa María en una cámara sepulceral sub- 
terránea, en Fuerte Quemado, Santa María. Objetos de bronce de ti- 
po netamente incáicos se hallan a menudo asociados tanto con alfa- 
rería de estilo draconiano como con la de estilo santamariano, desde 
Salta hasta La Rioja. 

La contemporaneidad de estos dos estilos queda igualmente con- 
firmada por la presencia muy frecuente en los yacimientos de una y 


(1) UHLE, Max, Las relacionea prehistóricas entre el Perú y la Argentina 
(Actas del XVIIo Congreso Internacional de Americamistas, Buenos Aires 1910, 
p. 538). Buenos Aires, 1912. 

(2) ¡DEBENEDETTI, S., Los yacimientos arqueológicos occidentales del valle 
de Famatina, provincia de La Rioja (Plysis, t. TIL, p. 388-391). Buenos Ai- 
res, 1917. 


otra clase de dos categorías de objetos tan característicos para. la cul- 
tura diaguita, que los límites de su dispersión geográfica coinciden .con 
una exactitud sorprendente con los límites del territorio antiguamente 
habitado. por los diaguitas del habla cacán:- las pipas de fumar, de 
barro cocido, de.tubo muy grueso y hornillo en forma de embudo, de 
las que entre otros Ambrosetti (1) da figuras, y, por otra parte, cier- 
tas estatuitas humanas con ojos fuertemente oblicuos, de las que tam- 
bién Ambrosetti (2) y otros autores reproducen ejemplares. No. es 
posible que estas dós clases de objetos tan peculiares se encontraran 
comúnmente asociados tanto con la alfarería draconiana como con la 
santamariana, si éstas pertenecieran a épocas o pueblos diferentes. 
Todo esto. demuestra que el arte de los antiguos diaguitas es re- 
lativamente moderna, y es lo más probable que la civilización del 
noroeste argentino no data sino de muy pocos siglos antes de la con- 
quista española. S. Debenedetti (3) ha tratado de demostrar que 
esta exvilización en general es derivada directamente de la cultura de 
Tiahuanaco, pero ninguno de sus argumentos es aceptable, sobre to- 
do porque no distingue lo perteneciente a la época de Tiahuanaco de 
lo que procede de las épocas peruanas posteriores. En cuanto a lo 
que se refiere al estilo draconiano (4), confunde la cabeza del ““dra- 
eón?'” de este estilo con la clásica cabeza de puma del estilo. de Tia- 
huanaco, cuando difícilmente pueden haber dos clases de cabezas esti- 
lizadas más diferentes que éstas. Dice que “la figura draconiana co- 
mo elemento decoractivo es peculiar de Tiahuanaco”” y cita como ejem- 
plos tejidos y alfarería publicados por Uhle (5) que ostentan la «ca- 
beza de puma la más típica, con sus características narices circulares 
salientes por encima del hocico. Decididamente, no es por medio de 
comparaciones de esta clase que se comprueba una afinidad entre el 
estilo draconiano y el de Tiahuanaco. ES 
Max Uhle (6) supone para el estilo draconiano una loo 
más remota todavía. En el Congreso de Americanistas en Buenos Al- 


(1) AMBROSETTI, J. B., Notas de Arqueología Calchaquáí, figs. 216, 217. 
Buenos Aires, 1899. 

(2) Ib%d., figs. 74, 82, 83, 109, 220, 264, ete. . 

(3) DEBENEDETTI, S., Influencias de la cultura de Tiahuanaco en la región 
del noroeste argentino (Facultad de Filosofía y Letras. Publicaciones 2% la ds 
ción Antropolóyica, N.o 11). Buenos Aires, 1912. : 

(4) Ibid., págs. 19, 20, 21. 

(5) UnLe, MAx, Pachacamac ; p. 25,118.14; p. 27, fig. 20; p. 32, figi das 
p. 33 fig. 34, 35, 36; lám. IV fig. 1 a-e; ete. Filadelfia, 1903. 

(6) UHLE, "Max, Las relaciones prehistóricas entre el Perú y la Argentina 
(Actas del XVIIo Congreso Internacional de Americanistas, Buenos Aires 1910, 
p. 509-540). Buenos Aires, 1912, : 


res, en 1910, formuló un proyecto de cronología prehispánica para la 
región diaguita, el cual, sin embargo, declara él mismo debe tomarse 
sólo como una sugestión para orientar las investigaciones tendentes a 
establecer definitivamente esa eronología. Propone en este proyecto 
ciertas épocas para el noroeste argentino, las cuales incorpora a dis- 
tintos períodos de su cronología peruana. La época más antigua de 
la región diaguita sería representada por la alfarería draconiana, de- 
rivada de la época peruana más remota, llamada Protonazca, y más 0 
menos contemporánea con ella, es decir, considerablemente anterior a 
la época de Tiahuanaco. Pero hay que notar que en el tiempo en que 
Uhle formuló su proyecto, casi no se tenía conocimientos nineunos 
relativos a los yacimientos de alfarería draconiana, y ya se ha visto 
que ésta es muy moderna, habiendo perdurado hasta después de la 
conquista española, por lo que hay que desechar su gran antigiiedad 
y su contemporaneidad con la época de Protonazca. 

La principal analogía entre la alfarería draconiana de la Ar- 
eentina y la de la época peruana de Protonazca encuentra Uhle en 
cierta semejanza del ““dragón”” de la primera con el “dragón verm1- 
forme*” que aparece sobre muchos vasos de Protonazca: los dos son 
eurvilíneos y tienen a menudo colocada más o menos céntricamente 
una cara antropo o zoomorfa, mientras que en la cola y otros apén- 
dices figuran cabezas monstruosas más pequeñas. Pero estas figuras 
monstrucsas son estilísticamente muy diferentes. Buscando afinida- 
des del estilo draconiano, las hemos encontrado más bien en un par 
de vasos publicados por Ph. A. Means (1), el uno procedente de Re- 
cuay y perteneciente al estilo '“Red-White-Black”” (“vasos blanco- 
negro-rojos*?), mientras que el otro pertenece a la alfarería neera de 
Chimú. El primero ostenta un monstruo pintado, bastante análogo al 
monstruo draconiano (2), el segundo, decoración de cruces forma- 
das por aserrados y encerrando rombos, bastante parecidas a 
ciertas cruces de la alfarería draconiana. También Joyce (3) 
llama la atención sobre la semejanza del dragón figurado sobre 
el vaso de Santa María que reproducimos en nuestra fiy. 27, con 


(1) MEANS, PH A., A. Survey of Ancient Peruvian Art (Transactions of 
the Connecticut Academy of Arts and Sciences, t. XXI, p. 371, 373 y lám. XI, 
fig. 1, 3). New Haven, 1917. 

(2) Un vaso decorado con un monstruo casi igual se encuentra figurado 
en TELLO, JULIO C., Introducción a la historia, antigua del Perú, lám. V B, figu- 
ra a la derecha. Lima, 1921. Desgraciadamente no da la procedencia del vaso, el 
que elasifica en la ““era arcaica?” del nuevo sistema cronológico que propone. 

(3) JoYcE, TH. A., South American Archaeology, p. 183, fig. 21 d, e, Lon- 
dres, 1912. 
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un animal pintado sobre un vaso blanco-negro-rojo de Recuay. Tanto 
la alfarería blanco-negro-roja como la negra de Chimú son más mo- 
dernas que el estilo de Tiahuanaco y su época epigonal, por lo que 
corresponden bien con la edad probable de la alfarería draconiana 
argentina que podría tal vez remontarse al año 1.000 de la Era Cris- 
tlana más o menos, si se nos permite hacer un cáleulo por cierto un 
poco aventurado. Sería interesante llevar adelante un estudio de las 
afinidades que posiblemente tenga la alfarería draconiana argentina 
con la de Chimú y la blanco-negro-roja, para ver si son constantes 0 
simplemente casuales. 


Estilo Santamariano 


Para indicar las diferencias entre el estilo draconiano y el san- 
tamariano damos aquí la definición de este último, la que posible- 
mente podrá sufrir algunas modificaciones que tal vez surgirán de un 
estudio detenido de este estilo que estamos realizando y que tenemos 
la intención de publicar. 


Definición del estilo santamariano. El estilo santamariano consiste 
en el conjunto de elementos decorativos, como ESCALONADOS, gram vare- 
dad. de GRECAS, varias clases de ESPIRALES, AJEDREZADOS, RECTICULADOS A 
ÁNGULOS RECTOS, CRUCES, ROMBOS (1), etc., procedentes de la desnatu- 
ralización de FIGURAS HUMANAS, AVESTRUCES, PÁJAROS, SAPOS Y SERPIEN- 
TES, Y dispuestos sobre la superficie de urnas y otros vasos, dividida 
según la concepción artística especial de este estilo en 20nas horizontales. 
o verticales o también caprichosas, motivadas por el área y forma de 
los elementos decorativos mismos. En. dichas 20nas, encuadradas por 
estos elementos y también por líneas simples o paralelas o filas de 
puntos, se encuentran con frecuencia las figuras fuertemente estiliza- 
das de hombres, avestruces, pájaros, sapos y sermentes de cuya des- 
composición han resultado los referidos elementos decorativos. 

El estilo santamariano prefiere las líneas rectas, mientras que el 
estilo draconiano con predilección emplea las líneas curvas. 

Las urnas funerarias para párvulos que constituyen las produc- 
ciones más descollantes del arte santamariano tienen casi todas en la 


(1) El rombo del estilo santamariano es derivado del cuerpo del sapo, 
cuyos contornos se han transformado en líneas rectas. En el draconiano tiene 
otros orígenes, como ¡ya lo hemos manifestado en la deseripción de la fig. 8: 0 
procede de una superposición de triángulos, o del. reticulado oblicuo, o Mie en 
la alfarería grabada, de la estilización del cuerpo del dragón. 
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parte superior del cuello el esbozo de una cara humana pintada o. for- 
mada por líneas en relieve, compuesta por la nariz continuada por 
amplios arcos superciliares que abarcan la mitad de la circunferencia 
de la urna, y, de los dos lados de esta nariz, ojos estilizados de diver- 
sas maneras y continuados frecuentemente en-su comisura externa por 
líneas paralelas con los arcos superciliares, estando muchas veces se- 
ñalada la boca en forma rectagular, con la dentadura indicada. Al- 
gunas urnas llevan sobre la panza dos brazos arqueados, cuyas manos 
se juntan, sosteniendo a veces una copa. 

«Damos en las figs. 30 y 31 unos ejemplos característicos de figu- 
ras humanas, avestruces, pájaros, sapos y serpientes, así como una do- 
cena de variedades de grecas del estilo santamariano. En nuestro tra- 
bajo definitivo sobre este estilo daremos series completas de estas 
figuras y de los elementos decorativos que constituyen dicho estilo. - 

Numerosas piezas de alfarería de estilo santamariano se encuen- 
tran figuradas en las diversas obras de Ambrosetti, Boman, Bruch, 
Debenedetti, Lafone Quevedo, Outes, Quiroga, ete. 
| En cuanto a la dispersión geográfica del estilo santamariano ya 

nos hemos ocupado sucintamente de ella al hablar de la del estilo dra- 
coniano. 


Fig. 30.—Elementos decorativos del estilo santamariano.—a. Figuras humanas.— 
D Avestruces.—c Pájaros.—d Sapos. 
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Fig. 31.—HElementos decorativos del estilo santamariano.—a Serpientes.—b (Guar- 
das formadas por grecas. 


APENDICE 


Dos tapices, en estilo draconiano y santamariano. 


(Composición de Héctor Greslebin) 


Durante los últimos años se han hecho tentativas de aplicar el ar- 
“te prehispánico argentino y de otras partes de América en la decora- 
ción de útiles y enseres modernos, y en las exposiciones oficiales y pri- 
vadas se han visto tejidos, vasos, muebles y otros objetos ornados con 
motivos sacados del arte americano (1). Sin embargo, una gran parte 
de estos ensayos han dado resultados muy mediocres, porque los au- 
tores o se han limitado a simples reproducciones de un motivo o com- 
binación decorativa antigua, sin fijarse en su adaptabilidad al objeto 
decorado, o han dejado de tomar en consideración los principios más 
elementales del arte decorativo, o bien han mezclado, sin cuidarse de 
la armonía, los elementos más heterogéneos de diferentes estilos ame- 
ricanos, a lo que hay que agregar que estos autores no han tenido 
siquiera nociones elementales de la arqueología de la que han extraído 
los motivos de decoración usados. 

Creemos, empero, que el arte americano puede dar una valiosa 
contribución al embellecimiento de nuestro ambiente, pero debe pasar 
por el proceso de la composición artística y no aplicarse en forma de 
simples copias o de alineamientos de figuras antiguas arreglados: al 
azar, sin conciencia estética, siendo también necesario para el éxito 
el. conocer bien los estilos prehispánicos empleados y la arqueología 
de las regiones y pueblos a que pertenecen. El arte americano apli- 


(1) Uno de nosotros, en colaboración con un colega, hemos efectuado un 
ensayo de aplicación del arte americano a la arquitectura, presentando al $Sa- 
lón anual de. Bellas Artes, en Buenos Aires, 1920, un proyecto de **“Mausoleo 
americano ??, por el que tuvimos la satisfacción de vernos distinguidos con el Pre- 
mio Americano. Véase GRESLEBIN, H., Y PASCUAL, A., Un ensayo de arquitectura 
Americana (El Arquitecto, t. TI, p. 9311- -244). Buenos Aires, 1920. 
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cado según las reglas de la estética dará nuevos elementos y conjun- 
tos decorativos que nos permitirán reemplazar las decoraciones exóti- 
cas viejas y cansadoras, y además será agradable ver algo de la tierra 
y no siempre cosas importadas de países extraños. 

Estas consideraciones nos han inducido a presentar aquí dos di- 
bujos de tapices que han sido compuestos conservando las caracterís- 
ticas de los estilos draconiano y santamariano, respectivamente. Los 
dibujos, al mismo tiempo de constituir un ensayo práctico de arte 
decorativo, servirán para ilustrar las definiciones que hemos dado y 
demostrar en síntesis las diferencias entre uno y otro de los dos es- 
tilos. Pasaremos a deseribir y comentarlos. 


Tapíz de estilo draconiano. (Lámina 1). — La composición de 
este tapiz tiene por base principal dos variedades de dragones, la pro- 
vista de cabeza antorpomorfa del tipo de nuestra fig. 17 y la poli- 
céfala que se ve especialmente sobre alfarería draconiana grabada de 
Andalgalá y de la que presenta un ejemplo la fig. 26. 

Esta última variedad de dragón está representada en nuestro 
dibujo por el motivo rojo central, formado por una masa o cuerpo del 
cual parten doce tentáculos que terminan en brazos, cabezas y nuevos 
cuerpos de dragones.” En el centro del cuerpo de este dragón rojo 
hay un óvalo que presenta una combinación de la cabeza humana 
fig.:3 No -6. 

Con este dragón se entrelaza el otro, al que hemos dado cuatro 
cabezas antropomorfas, dos iguales a la que propiamente le pertene- 
ce (véase fig. 17 y fig. 3 N. 1) y las otras dos según el modelo fig. 3 
N.*-3. Las manchas ovaladas del cuerpo del original son negras y rO- 
jas, pero hemos reemplazado el rojo por marrón elaro, por eorrespon- 
der este último color mejor con la tonalidad del dibujo. El color 
general del cuerpo de este dragón es marrón aún más claro y re- 
cuerda el color de la alfarería que lleva decoración draconiana pin- 
tada. 

Toda la composición del tapiz está dispuesta sobre un fondo gris 
que recuerda el tono general de la cerámica draconiana grabada. El 
conjunto de la composición toma su armonía de color por el contraste 
de tonos, siguiendo el ejemplo de los originales indígenas, salvo en los 
detalles de las manchas del draeón que por ausencia de otros colores 
típicos están en armonía de escala con el fondo del cuerpo. El todo 
presenta una impresión inquieta, indefinida, característica del estilo 
draconiano. 
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¿El tapiz está encuadrado, en una ¡euarda,. inspirada. »en- la. desta 

representada. aquí arriba (09. :2rton a e mesra naci pa ha 

Tapíz de estilo santamariano. (Lámina 11). —— El motivo princi, 
pal de este tapiz está dispuesto sobre un. pran reetáneulo de fondo 
negro. El centro está constituído por un rombo, forma general, como 
lo hemos visto, del cuerpo del sapo en el estilo santamariano. La de- 
coración de grecas de este rombo termina. en los extremos opuestos 
con dos triángulos que representan una estilización de cabezas bipar- 
tidas de sapos o serpientes. Alrededor del rombo central se ha dejado 
cierto espacio del fondo negro, pero el resto está rellenado, sobre co- 
lor naranja claro, con líneas quebradas en ángulos rectos, como lo son 
en general en el estilo santamariano, mientras que el estilo draconiano 
los usa preferentemente agudos. Este relleno del fondo recuerda 
la tendencia del estilo santamariano de no dejar espacio vacío sin 
decoración. El fondo ahora descrito está rodeado por una banda color 
violeta, decorada con una fila de grecas; en los extremos del eje ma- 
yor existen dos variantes de la greca representando la cabeza bipar- 
tida triangular de la serpiente, con ojos de color rojo. En las esqui- 
nas hay cuatro caras, también de eolor rojo, fuertemente estiliza- 
das, inspiradas en las caras estilizadas de las urnas funerarias de 
niños tipo Santa María. Estas caras comprenden nariz, ojos con las 
llamadas “lágrimas?” en forma de líneas negras pendientes, y boca 
con dientes triangulares. | 

El tapiz está rodeado por una ancha guarda, cuyo motivo prin- 
cipal es una banda quebrada en la forma frecuentemente usada en 
el estilo santamariano para la representación del cuerpo de la ser- 
piente. En los triángulos dejados vacíos por esta banda quebrada se 
ha dispuesto motivos apareados derivadas de la estilización del aves- 
truz tan comúnmente representado en el estilo santamariano. 

Como en nuestro tapiz draconiano, también en el santamariano 
la composición toma su armonía de eolor por contraste de tonos, sien- 
do opuestos los colores empleados: rojo, negro y naranja claro. Se 
ha usado una tinta violeta en dos bandas para obtener una variante 
que separase estos colores. Este tono violeta se encuentra algunas ve- 
ces en la alfarería santamariana como degradación del rojo. 

Los tonos subidos de ambos tapices podían ser criticados como 
muy fuertes en comparación con los colores de la decoración de la 
alfarería, pero hay que tener en cuenta que los vasos han sido decora- 
dos originariamente en tonos por lo general subidos, los que han sido 
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rebajados por la acción de la tierra y de la humedad durante los si- 
glos que han pasado enterrados. 

Nuestra composición santamariana, aun cuando no carece de com- 
plicaciones, ofrece cierta calma al lado del efecto que causa el tapiz 
de estilo draconiano. Es la calma que se adquiere con el uso a: 
rente de motivos germétricos. 


Buenos Aires, Diciembre de 1922. 


Lámina I 


Tapiz en estilo draconiano 
(Composición de Héctor Greslebin) 


Lámina 11 
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Tapiz de estilo santamariano 
(Composición de Héctor Greslebin) 
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